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			Primera parte




			 




			Era verano. El cielo estaba azul y el sol brillaba. Peter estaba tumbado sobre la hierba con Janet a su lado.  




			—Tengo tanto calor que estoy convencido de que voy a derretirme —aseguró Peter. 




			—No podemos quitarnos más ropa —dijo Janet—. ¡Solo llevamos puestos los bañadores! 




			—Ojalá estuviéramos junto al mar —deseó el niño, que se dio la vuelta para ponerse boca abajo—. ¡Vaya, Janet, imagínatelo! Pequeñas olas subiendo por la playa, arena dorada en la que hundirse, ¡y tal vez un barco para salir a navegar!  




			—¡Guau!  —intervino  de  pronto  una  voz, y les llegó el sonido de unos pasos apresurados.  




			Entonces, un golden spaniel se lanzó sobre los dos niños ladrando como loco.  




			—¡Eh, Centella! Bájate de mi cintura —gritó Janet.  




			El  perro  saltó  de  inmediato  hacia  Peter, que soltó un chillido. 




			—¡Centella!  ¡Deja  de  lamerme  la  oreja! Qué lengua tan mojada tienes. ¡Deja de besarme, perro tonto! ¡Tendré que ir a por una toalla dentro de un minuto! 




			—¡Guau! —exclamó Centella, y pasó a lamerle la nariz.  




			Peter consiguió agarrar una de las largas orejas del perro. 




			—Si no dejas de lamerme, ¡no te soltaré la oreja! —lo amenazó—. ¿Por qué estás tan contento hoy? 




			—Es como si tuviera que darnos una buena noticia, ¿verdad? —dijo Janet—. ¡Centella, dinos de qué se trata!  




			—¡Guau! —contestó Centella, y se sacudió hasta liberar su oreja. 




			Entonces echó a correr jardín arriba. Peter se incorporó. 




			—Pero ¿qué le pasa a este perro? Ah, ahí está mamá. Ella también parece entusiasmada por algo. ¡Hola, mamá!  




			Su madre recorrió el jardín con Centella saltando arriba y abajo junto a ella. Se acercó sonriendo.  




			—Bueno, niños —dijo—, tengo algo bueno que contaros. ¡Nos vamos todos de vacaciones a la playa!  




			—¡Mamá!  Precisamente  estábamos  hablando de cuánto nos gustaría estar junto al mar —comentó Janet.  




			—Y sabíamos que Centella quería darnos una buena noticia —añadió Peter—. ¿Cuándo nos marchamos?  




			—Mañana —respondió ella—. Así que tendréis que venir de inmediato a ayudarme a hacer las maletas. La abuela nos ha invitado a pasar  unos  días  con  ella  en  su  casita  de  Sandy Cove.  




			—¡Estupendo! —gritaron los niños encantados, y se pusieron en pie y empezaron a corretear tan alocadamente como Centella.  




			—¡Me encanta la casita de la abuela! El mar llega casi hasta la verja de atrás —gritó Peter. 




			—Centella, tú ni siquiera has visto el mar. Te encantará.  




			—¡Guau! —dijo el perro en señal de asentimiento.  




			Todos se dirigieron hacia la casa para hacer el equipaje, parloteando a voz en grito:  




			—Me llevaré mi barco.  




			—Me alegra que mi muñeca tenga un bañador. Le gustará ponérselo.  




			—¡Guau, guau!  




			—No debemos olvidarnos de llevar unas cuantas pelotas para jugar en la arena.  




			—¡Guau!  




			—Vaya,  mamá,  ¿no  es  fantástico?  ¡Estoy muy contenta!  




			Al  atardecer,  todas  las  maletas  estaban preparadas. Su padre llegó a casa con los billetes de tren, ¡e incluso Centella tenía uno para perros! Se sintió muy orgulloso.  




			Todo el mundo estaba nervioso al día siguiente. Janet dijo que ella ni siquiera podía tomarse el desayuno, así que Centella dio buena cuenta de la salchicha de la niña, porque la madre dijo que no podían dejarla en la despensa.  El  perro  pensó  que  era  un  muy  buen  comienzo para unas vacaciones... ¡una salchicha entera de golpe!  




			—¡Ya ha llegado el taxi, rápido, está en la puerta! —vociferó Peter de repente. 




			El taxista fue a ayudar al padre con el equipaje y enseguida estuvo todo dentro del coche.  




			El padre de Peter y Janet recorrió la casa de arriba abajo para asegurarse de que habían cerrado todas las ventanas. Luego cerró la puerta principal con fuerza y se metió en el taxi con los demás.  




			—¡Nos vamos! —anunció—. No, Centella, siéntate en el suelo, por favor. De verdad, no puedes ir sentado en mi regazo.  




			—Espero que lleguemos a tiempo al tren —dijo Peter—. Mamá, ¿no sería horrible que lo perdiéramos?  




			—Podríamos coger el siguiente, tonto —le explicó  Janet—.  Mira,  ya  estamos  en  la  estación. Mamá, hay un tren en el andén. ¡Démonos prisa por si es el nuestro!  




			Todos  bajaron  del  taxi  y,  justo  en  aquel momento, el tren empezó a alejarse lentamente de la estación.  




			—No pasa nada —los tranquilizó su padre al ver las expresiones alarmadas de los niños—. Ese no es nuestro tren. ¡Va en la dirección contraria!  




			Entraron en la estación. Era un lugar emocionante. Llegó un tren de mercancías y los niños contaron los vagones que arrastraba. 




			—¡Tiene que tirar de treinta y cuatro vagones! —gritó Peter—. ¡Es el máximo que hemos contado! Oye, mamá, ¿no sería mejor que atara a Centella con la correa por si se mete en la vía? No para de acercarse al borde del andén.  




			—¡Mirad! La  señal anuncia  que  ya llega nuestro tren —chilló Janet—. Ya lo veo acercarse. ¡Sí, es nuestro tren!  




			En efecto, lo era. Entró a toda prisa en la estación  y  el  pobre  Centella  se  asustó  tanto que intentó esconderse bajo un montón de maletas.  




			—Cree que es una especie de perro gigantesco que viene a comérselo —dijo Janet—. Vamos, Centella, ¡sube!  




			Todos se instalaron en un compartimento vacío. Los niños se arrodillaron sobre los asientos, uno enfrente del otro, para mirar por las ventanillas.  Centella  se  escondió  debajo  de las butacas. Todavía estaba asustado.  




			El tren empezó a moverse muy despacio y los niños gritaron de alegría:  




			—¡Se mueve! ¡Nos vamos a la playa!  




			—¡Mirad!  Desde  aquí  se  ve  el  jardín  de detrás  de  casa  —señaló  Janet.  Centella  salió de debajo de los asientos y se colocó de un salto a su lado para mirar—. Fíjate, Centella, ahí está la gata de los vecinos. ¡Dile adiós con la pata!  




			Viajar  en  tren  era  muy  divertido.  Había muchísimas cosas que ver desde las ventanillas. Había prados con vacas, ríos serpenteantes con puentes que los cruzaban, muchos jardines —algunos cuidados y ordenados, otros mal conservados y llenos de malas hierbas—. El tren atravesaba túneles, salvaba puentes y paraba en estaciones. Los niños no podían ni imaginarse cómo sus padres eran capaces de quedarse sentados leyendo cuando había tantas cosas que ver por las ventanillas.  




			—Pronto llegaremos —anunció su padre después de un largo rato—. Estad atentos al primer atisbo del mar, niños. Lo veréis después de la próxima estación.  




			Y así fue. Janet soltó un chillido que hizo dar un respingo a todo el mundo:  




			—¡Eh, mirad! Ya veo el mar, es como una línea azul hacia aquel lado. Mira, Centella, eso es el mar.  




			—¡Guau! —contestó el perro mirando a un gato que descansaba en una tapia. 




			Centella no tenía ni la más mínima idea de qué aspecto tenía el mar.  




			—La próxima estación es la nuestra —dijo el padre de los niños, que empezó a bajar las maletas del portaequipajes.  




			El tren se detuvo en la siguiente estación, y no podía seguir adelante porque la vía acababa allí. Los niños salieron del vagón en tropel, entusiasmados. ¡Por fin estaban en la costa!  




			—¡Ahí está la abuelita! ¡Y el abuelo! ¡Abuelita, estamos aquí!  




			La abuela los abrazó a todos y le dio unas palmaditas a Centella.  




			—¡Bienvenidos  a  Sandy  Cove!  —dijo—. Que un botones lleve el equipaje. Nosotros podemos  ir  dando  un  paseo,  la  casa  está  muy cerca.  




			El sol brillaba en un precioso cielo azul. Cuando los niños doblaron la primera esquina, dieron un grito de alegría:  




			—¡El  mar! Madre  mía,  mirad todos  esos destellos de luz sobre el agua. Abuelo, ¿la marea está alta o baja?  




			—Está  bajando  —contestó  él—.  Podréis pasar toda la tarde cavando en la arena. Bueno, bueno, qué maravilla teneros aquí. Ahora tendré a alguien que me lleve a navegar en el gran barco  de vapor.  ¡La  abuelita no quiere venir conmigo porque le da miedo marearse!  




			—Nosotros  iremos  contigo,  abuelo.  Nos encantará —dijeron los niños.  




			Centella  estaba tan  emocionado  que  no paraba de dar vueltas en torno a ellos y se interponía en el camino de todo el mundo. 




			—¿Podemos bajar a la playa ahora, en este mismo instante? —preguntó Janet—. Está tan bonita...  




			—Espera hasta después de comer —contestó la abuela—. Estoy segura de que debéis de tener hambre. He preparado un magnífico almuerzo que os está esperando en casa.  




			—¿Qué es? —quiso saber la niña, que de pronto se sintió hambrienta. 




			—Carne  fría,  ensalada  y  patatas  asadas —respondió ella.  




			—Y un montón de helado de postre —añadió el abuelo.  




			—¡Nuestra comida favorita! —dijo Peter, y se precipitó hacia la casa de la abuela.  




			Era preciosa, y estaba situada justo al lado del  mar.  El  jardín  de  detrás  descendía  hasta la playa y una pequeña verja blanca daba a la arena.  




			—¿Ha entrado alguna vez el mar en vuestro jardín? —preguntó Janet.  




			—Claro que sí. Ocurre a menudo en invierno —contestó la abuela mientras empujaba la verja de entrada—. Ahora, sed todos bienvenidos a Seaside Cottage. Espero que disfrutéis de vuestra estancia aquí.  




			—¡Lo haremos, lo haremos! —exclamó Peter, y le dio tal abrazo que casi la levanta del suelo.  




			Todos  se  sentaron  a  comer  enseguida. ¡Qué hambre tenían!  




			—Ya me ha entrado el apetito costero —dijo Peter—. ¡Podría volver a empezar a comer!  




			—Es  imposible  que  puedas  comer  más, Peter —aseguró su madre—. Ahora, subid los dos a vuestra habitación y poneos los shorts y las sandalias. Después podréis marcharos directamente a la playa.  




			No pasó mucho tiempo antes de que Peter, Janet y Centella bajaran corriendo por el jardín, dejaran atrás la pequeña verja blanca y salieran a la arena dorada. Los tres se pusieron a bailar como locos. 




			—¡Estamos en la playa! ¡Nuestras vacaciones acaban de empezar! ¡Hurra, hurra, hurra! 




			—¡Guau, guau, guau! —ladró Centella tan alto como pudo.  




			—Acércate al agua y mira el mar, Centella —dijo Janet—. Ven conmigo, iremos corriendo hasta la mismísima orilla.  




			Y así lo hicieron, pero cuando el perro vio realmente el mar, que se extendía azul y tranquilo durante kilómetros y kilómetros, se asustó. Y cuando una ola alcanzó la orilla y le mojó la pezuña, ladró atemorizado.  




			—No pasa nada, Centella. El mar no va a comerte —gritó Peter—. Venga, vamos a mojarnos los pies.  




			Los dos niños dieron unos pasos y disfrutaron de la sensación del agua cálida y la arena suave en los dedos de los pies. Avanzaron hasta que el agua les llegó por encima de las rodillas. Las  olas  suaves  salpicaban  a  su  alrededor,  y Centella  pronto  se  olvidó  de  estar  asustado y entró en el mar dando saltos tras ellos.  




			—¡Centella!  Tendrás  que  empezar  a  nadar si te adentras mucho más —gritó Peter—. Y ninguno de nosotros ha aprendido a nadar aún.  




			—¡Vaya, mira! ¡Centella sí sabe nadar! Lo hace muy bien. Fíjate, ¡usa todas las patas a la vez! —vociferó Janet—. Peter, ¿cómo ha aprendido a nadar? No ha recibido ni una sola clase.  




			—Los perros no necesitan que les enseñen —dijo el abuelo desde la orilla del mar—. Pero los niños sí. Tenéis que aprender mientras estéis aquí, y en cuanto los dos seáis capaces de nadar  seis  brazadas,  ¡saldremos  en  el  barco de vapor!  




			¡Qué bien se lo pasaron los niños aquel primer día! Construyeron un gran castillo de arena con ayuda del abuelo. Cavaron un foso ancho a su alrededor para que el mar lo llenara. Lo  decoraron  con  algas  y  conchas. Fueron  a comprar una banderita para ponerla en la parte más alta. Era un castillo magnífico.  




			—Siéntate  encima  con  Centella,  Janet —dijo Peter—. Dejemos que la marea lo cubra.  




			—No subirá hasta después del té —les informó el abuelo—. Mirad, ahí viene mamá con un pícnic para merendar.  




			El té fue muy agradable. Todos se sentaron en la arena. Centella volcó la leche de Janet y se comió el pastel que había preparado la abuela cuando esta no miraba, pero por lo demás se comportó como un perro muy bueno.  




			—Ahora  está  subiendo  la  marea,  mirad —anunció el abuelo—. Ve a sentarte en el castillo con Centella, Janet.  




			Se encaminaron hacia él y Janet se instaló enseguida en la parte más alta. La niña agitaba la pequeña bandera del Reino Unido mientras Centella gruñía con ferocidad cada vez que una ola  se  acercaba  demasiado.  Cuando  una  de ellas se atrevió a tocar realmente el castillo, el animal ladró muy enfadado: 




			—¡Guau, guau! ¡Guau, guau! 




			Una  ola  grande  llegó  hasta  ellos  y  rodeó toda la construcción. Janet gritó:  




			—Vaya, el castillo se desmorona. ¡Lo he notado!  




			Llegó  otra  ola.  Centella  ladró  con  tanta fuerza que la abuela se asustó bastante. A continuación llegó otra ola aún más grande y Janet tuvo que ponerse en pie para que no la arrastrara junto con el castillo.  




			—¡Qué divertido! —dijo mientras regresaba a la orilla—. Vamos, Centella, ¡buen perro! Estoy segura de que has asustado muchísimo a las olas.  




			Fue maravilloso irse a la cama en la pequeña habitación bajo el tejado de la casa de los abuelos.  




			—Me gusta este techo, ¿y a ti, Janet? —preguntó Peter—. No es recto como el de nuestra casa.  Baja  inclinándose  casi  hasta  el  suelo. ¡Vaya, me encanta estar aquí!  
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			Segunda parte




			 




			Fue delicioso despertarse temprano a la mañana siguiente. 




			Los  niños  oían  el  rumor  del  mar,  y  también las llamadas de las gaviotas.  




			—Es como si estuvieran riéndose —dijo Janet,  que  saltó  de  la  cama  de  un  brinco  para acercarse a la ventana—. Levántate, Peter. ¡El mar está tan azul como el cielo! 




			El abuelo les dio su primera clase de natación aquel día. Fue muy bueno y paciente con ellos,  aunque  tuvo  que  ser  bastante  severo con Peter, porque el chico tenía miedo de que el abuelo lo soltase y lo dejara hundirse en el agua.  




			—¡Venga, no seas tonto! Puedes confiar en mí cuando digo que no permitiré que te hundas. ¡Fíjate en Janet! A tu hermana se le da mucho mejor que a ti, y tú tienes siete años, ¡uno más que ella!  




			Entonces Peter se puso colorado y se esforzó más.  




			—Muy bien —lo animó el abuelo—. Ahora haces mejor los movimientos de los brazos. Te  doy  mi  palabra  de  que  pronto  sabrás  nadar. Y entonces iremos a navegar en el barco de vapor.  




			El padre de los niños los hizo corretear y jugar a la pelota en la arena después del baño para que entraran en calor. A Centella le encantó. Siempre iba a recoger la pelota cuando rodaba hasta el agua.  




			Pero a veces no quería devolvérsela a los demás. Echaba a correr por la playa con ella en la boca y obligaba a los niños a perseguirlo durante kilómetros.  




			El clima era tan agradable que tomaban todas las comidas, excepto el desayuno, al aire libre. Los niños se pusieron morenos tras pasar un par de días al sol, ¡y comían tanto que la abuela pensó que sería mejor darles cinco comidas al día!  




			—¿Por qué no vamos a pescar camarones esta tarde? —propuso el abuelo, y salió a comprar tres redes.  




			Entonces fueron a pescar a la orilla arenosa y poco profunda del mar.  




			—¡He cogido cinco de una vez! —gritó Janet encantada.  




			—¡Y yo ocho! —vociferó Peter—. Abuelo, ¿tú has cogido alguno esta vez?  




			—Solo dos —contestó—. ¡Pronto tendremos las cestas llenas!  




			La  abuela  cocinó  los  camarones  para  la cena. Los niños se los comieron con pan moreno y mantequilla. Estaban deliciosos.  




			—Quiero ir a explorar las pozas que hay entre las rocas —dijo Janet un día—. ¿Podemos, abuelita?  




			—Por supuesto, pero id durante la marea baja, querida, porque se hacen muy profundas cuando sube —contestó.  




			Así que Peter y Janet se marcharon hacia las pozas azules que se formaban entre las rocas cubiertas de algas. Peter llevó su barco para probarlo en una de ellas.  




			—¡Mira! —exclamó—. Navega muy bien.  




			Después de jugar con el barco de Peter, estuvieron trepando por las rocas. ¡Y de repente Janet resbaló con las algas!  




			—¡Socorro! —gritó.  




			Pero antes de que Peter pudiera volverse, la niña  había  resbalado  de  espaldas  hacia  una poza profunda. ¡Chof! Cayó y el agua le cubrió justo  por  encima  de  la  cabeza  cuando  quedó sentada en el fondo.  




			Peter la sacó, y Janet tosió y resolló. Después empezó a llorar.  




			—No llores —le dijo su hermano—. Volvamos y contémoselo todo a mamá.  




			Llevó a Janet de vuelta con su madre. Su padre se rio cuando la niña le explicó lo que había pasado. Y entonces Janet también empezó a reírse.  




			—Supongo que tenía una pinta muy divertida —comentó.  




			De pronto, Peter pareció alarmarse:  




			—¡Mi barco! ¡Nos lo hemos dejado en la poza! Jobar, espero que no se lo haya llevado nadie. Me preguntó si sabré qué poza es.  




			Fue corriendo a recuperar su barco. Pero regresó pronto. Parecía muy disgustado.  




			—No encuentro mi barco. Ha desaparecido. Alguien debe de habérselo llevado.  




			—¡Mirad! ¿Qué ha cogido Centella? —preguntó su madre de repente.  




			Todos se volvieron para mirarlo. El perro trotaba hacia ellos desde las pozas de las rocas, ¡y en la boca llevaba el barco de Peter!  




			—¡Vaya, qué perro más listo! —gritó Peter encantado—.  Lo  has  encontrado  tú.  Centella,  eres  el  mejor  perro  del  mundo.  ¿Puedo comprarle un helado, mamá? Le gustan muchísimo.  




			Así que Centella consiguió un helado para él solito.  




			Otro día, el abuelo les dio a los dos niños y al padre de estos una gran sorpresa. ¡Contrató a Jock, un pescador, para que los llevara a pescar en su barco!  




			El barco de Jock tenía una vela. Era roja y quedaba preciosa recortada contra el cielo azul. Jock la recogió y echó el ancla cuando se adentraron lo suficiente en el mar.  




			—Aquí  conseguiremos  muchos  peces —dijo—. Toma una caña, Peter, y esta es para ti, Janet.  




			Janet  pescó  dos  piezas  y  Peter,  tres.  El abuelo cogió seis y Jock, ocho.  




			—Una estupenda tarde de trabajo —dijo Jock con una sonrisa que dejaba al descubierto todos sus dientes blancos—. Y ahora, izaremos la vela y regresaremos a la orilla. ¡Esta noche tomaréis un buen pescado frito para cenar!  




			El viento infló la vela roja y el barco volvió a toda prisa a Sandy Cove. Janet y Peter hicieron turnos al timón. Se sintieron muy importantes al poder mantener el rumbo del barco.  




			—Cuando sea mayor, tendré un barco igual que este para mí —dijo Peter.  




			—¿Cómo lo llamarás? —preguntó Janet—. El barco de Jock se llama La Pícara Sue.  




			—Entonces yo llamaré al mío La Descarada Janet, como tú —respondió Peter, y aquello hizo reír a todo el mundo.  




			Cuando se acercaron a la orilla, Peter vio los altos acantilados que había más allá de la cala.  




			—¿Hay alguna cueva por allí? —le preguntó a Jock.  




			—¿Qué? ¿En aquellos acantilados? —dijo el pescador—. Claro que sí. Muchas. Deberíais ir a explorarlas, pero procurad hacerlo cuando la marea esté baja  u  os quedaréis  atrapados dentro. El agua llega justo hasta ellas cuando sube la marea.  




			—Por favor, papá... ¿podemos ir mañana Janet y yo a explorar las rocas? —preguntó Peter—.  Di  que  sí.  Tal  vez  encontremos  unas cuantas  cuevas  de  contrabandistas,  ¿verdad, Jock?  




			—Bueno,  nunca  se  sabe  —respondió  el pescador  con  una  mirada  pícara  en  sus  ojos azules—. Dicen que aquí había contrabandistas hace un siglo.  




			Al día siguiente, Peter y Janet salieron a explorar  las  cuevas.  Se  llevaron  a  Centella  con ellos, por supuesto, y el perro iba corriendo a su  lado, ladrando  a cualquier gaviota  que  se atreviera a acercarse y caminar por la playa.  




			Rodear toda la cala hasta los acantilados donde estaban las cuevas era un camino bastante largo.  La  primera cueva  era pequeña  y baja. La siguiente era más grande, pero no se adentraba mucho en el acantilado. Pero la siguiente  parecía  explorable.  Penetraba  directamente en el interior de las rocas y tenía un suelo muy arenoso, limpio y liso. Peter había llevado su linterna y la encendió.  




			—¡Mira, Janet! Hay un pasadizo al fondo de esta cueva, y creo que comunica con otra. Vayamos a verlo, ¿te parece? 




			De modo que recorrieron el pasadizo y salieron a otra cueva, muy oscura y llena de algas.  




			—¿Y si jugamos aquí? —propuso Peter—. ¡Podríamos ser contrabandistas!  




			Centella entraba y salía a toda velocidad, entusiasmado, arrastrando tras de sí un largo fragmento de alga. Los niños exploraron la segunda cueva y entonces encontraron en el fondo unos escalones irregulares que ascendían a una tercera cueva. Aquello era fantástico.  




			—¡Esto es muy emocionante! —gritó Peter mientras subía siguiendo la brillante luz que su linterna proyectaba ante él.  




			La tercera cueva era pequeña y olía bastante mal. Los hermanos la exploraron a fondo, pero no  encontraron  nada  que  les  hiciese  pensar que tenía algo que ver con contrabandistas.  




			—Llevamos  mucho  rato  aquí  —se  quejó Janet—.  Y  fíjate  en  cómo  ladra  Centella  ahí abajo, en la otra cueva. ¿Qué le pasa?  




			¡Pronto lo supieron! La marea había llegado justo hasta la primera cueva y comenzaba a salpicar el interior. Estaban atrapados. Permanecieron inmóviles observando la inmensa y agitada superficie del mar azul con gran preocupación. 




			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Peter.  




			De pronto, Centella se zambulló en las olas y nadó valientemente.  




			—Creo que ha ido a buscar ayuda —dijo Janet a punto de echarse a llorar—. ¡Oh, espero que lo haga!  




			En efecto, Centella había ido en busca de auxilio. Nadó rodeando los acantilados hasta que llegó a la playa. Entonces corrió dando saltos hasta Seaside Cottage. Ladró y ladró y trató de arrastrar al padre de los chicos al exterior.  




			—¡Los niños están en peligro! —exclamó de repente la madre—. Eso es lo que Centella ha venido a decirnos. Han ido a esas cuevas y la marea los ha atrapado. ¡Qué horror!  




			—No te preocupes, querida. Subiré en el barco de Jock, y él y yo iremos a buscar a los niños —dijo su esposo.  




			Se marchó y pronto Centella, Jock y él se encontraron remando en torno a los acantilados en dirección a la cueva donde se encontraban los niños, solos y asustados. Centella ladró.  




			Jock y su padre metieron a Peter y Janet en el barco. Centella los lamió como loco. Estaba satisfecho de haberlos salvado. Janet lo abrazó.  




			—¡Mi precioso Centella! Papá, ¿no es un perro maravilloso? Sabía que estábamos en peligro y fue a buscarte.  




			Pero  su  padre  tenía  unas  cuantas  cosas que decir acerca de los niños que no se acordaban de las mareas.  




			—Y tú especialmente, Peter, deberías haber sido más cuidadoso —afirmó—, porque un hermano siempre debe cuidar de su hermana pequeña. No estoy muy contento contigo.  




			Pero todo el mundo estaba encantado con Centella, y la cena que la abuelita sirvió para todos aquella noche fue fantástica.  




			 


			

			[image: ]


			

			 


			



			Tercera parte




			 




			Antes de que hubieran pasado dos semanas, tanto Peter como Janet eran capaces de nadar seis brazadas. El abuelo se sentía muy orgulloso de ambos.  




			—Bien, debo mantener mi palabra y dejar que me llevéis a navegar en el barco de vapor —dijo—. ¿Queréis que vayamos esta tarde?  




			—¡Por supuesto que sí! —exclamaron los niños.  




			Así  que  aquella  tarde  los  tres  fueron  paseando hasta el pequeño embarcadero al que llegaban seis veces al día los barquitos de vapor rojos.  




			—¡Ahí viene uno! —señaló Peter emocionado—.  Mira,  abuelo,  suelta  un  montón  de humo. ¿Dará la vuelta en el embarcadero? 




			—La dará antes de llegar al embarcadero —puntualizó—, y luego se acercará marcha atrás hasta quedar de costado a su lado.  




			Sacaron los billetes y fueron a esperar al pequeño  vapor  rojo.  Antes  de  que  pudieran montar, bajó mucha gente. Entonces el abuelo, Peter y Janet subieron a bordo junto con las demás personas que esperaban.  




			—¡Vaya, es un barco precioso! —vociferó Peter mientras exploraba todos los rincones—. Mira, Janet, tiene incluso unas escaleras que bajan. 




			—Sí, llevan a la cabina —explicó el abuelo—. Ya sabéis, por si llueve. Pero no lloverá, así que vamos a sentarnos aquí, en la cubierta. Venid conmigo.  




			Qué divertido fue cuando el vapor arrancó. Soltó un bocinazo grave que hizo dar un respingo a los niños y a continuación empezó a navegar a bastante velocidad.  




			—¡Va hacia Pride Bay! —comentó Peter—. Es un sitio grande, ¿verdad, abuelo? ¿Es tan bonito como Sandy Cove?  




			—Bueno,  ahora  lo  verás  —contestó  el abuelo—. Mirad qué pequeño se ve ahora nuestro embarcadero. Ya nos hemos alejado bastante.  




			—Hace  mucho viento,  ¿no? —intervino Janet. 




			—¡Vaya, qué azul está el mar! Abuelo, ¿eso que se ve a lo lejos, por allí, es Pride Bay? Parece muy pequeño.  




			Pero no se lo pareció tanto cuando llegaron. Era una ciudad costera grande. La playa estaba tan llena de gente que los niños apenas podían ver la arena. También había mucho ruido, grupos de música que tocaban, hombres que gritaban y niños que chillaban.  




			—No me gusta este sitio —dijo Janet—. Es demasiado grande y ruidoso y ¿no os parece que la playa está sucia? Prefiero Sandy Cove, abuelo. ¿Nos comemos un helado en algún sitio y cogemos el siguiente vapor para volver? ¡Es el paseo en barco lo que me ha gustado, no el lugar al que hemos venido!  




			—¡Yo pienso exactamente lo mismo! —aseguró el abuelo, que parecía bastante contento—. Para mí es mucho mejor Sandy Cove. Mirad, iremos a comprar un helado allí, a lo alto del acantilado, y desde arriba veremos el próximo vapor que venga.  




			De modo que se tomaron un helado sobre el acantilado, donde corría el viento y se estaba fresco. Pride Bay era una bahía muy bonita, azul y tranquila. Fue divertido ver cómo se alejaba echando humo el barco de vapor rojo en el que habían llegado y que otro venía a unírsele desde algún punto de la costa situado más arriba. 




			Bajaron a la playa atestada para dirigirse al embarcadero. Había payasos actuando y cantando a la gente. A los heladeros les iba bien el negocio. Una hilera de burros pequeños esperaba  pacientemente  a  que  acudiera  algún  jinete.  




			—¡Montemos una vez! —pidió Peter.  




			Y  así  lo  hicieron,  e  incluso  el  abuelo  los acompañó. Los tres burros galoparon junto a la arena y los devolvieron al punto de partida. Entonces llegó la hora de volver al embarcadero para esperar al barco de vapor rojo.  




			Fue fantástico llegar de nuevo a Sandy Cove. La abuela, mamá, papá y Centella estaban en el pequeño embarcadero para reunirse con ellos. ¡El perro se abalanzó sobre los niños como si hiciera un año que no los veía!  




			—Ha sido una excursión estupenda —explicó Janet—, pero nos alegra estar de vuelta en Sandy Cove. ¡Es la ciudad costera más bonita que existe!  




			—Es una pena que tengamos que marcharnos —se lamentó Peter—. Mamá, ¿queda poco para que se acaben nuestras vacaciones? Me pondré muy triste si es así.  




			—Me  temo  que  así  es  —contestó  ella—. Debemos irnos pasado mañana.  




			—¡Oh, no! ¡Eso es muy pronto! —protestó Janet—. Mamá, tenemos que recoger montones de conchas y también algo de laminaria, para llevárnoslas... ¿Y podemos llevarnos unos cuantos cangrejos?  




			—Eso no —contestó su madre—. Cangrejos no. No podrían vivir lejos del mar. Pero podéis buscar conchas y llevaros unas cuantas algas si queréis.  




			—Solo nos queda un día entero más —recordó Janet cuando se acostaron aquella noche—. ¿No te pone triste, Peter? ¿Por qué pasan tan rápido unas vacaciones tan divertidas como estas?  




			—Mañana sencillamente tenemos que hacer de todo —dijo Peter—. Tenemos que cavar en la arena, chapotear, bañarnos, pescar camarones y salir en el barco de Jock. ¡Es la última oportunidad que nos queda!  




			Así que aquel último día los dos niños estuvieron muy ocupados. Construyeron un castillo enorme con un foso que llegaba hasta el mar.  




			Chapotearon  con  Centella  y  se  bañaron con él. Janet nadó ocho brazadas y Peter nueve.  




			Salieron en el barco de Jock durante una hora y lo vieron sacar algunas de sus trampas para langostas con langostas dentro.  




			Fueron  a  las  pozas  de  las  rocas  y  jugaron un buen rato con el barco de Peter... ¡pero en aquella ocasión lo llevaron de vuelta a casa sano y salvo!  




			Cogieron sus redes y fueron a pescar camarones cuando la marea estaba baja, ¡y capturaron más que nunca! Encontraron una caja para las conchas y la llenaron. Y ambos se hicieron con un trozo hermoso y largo de laminaria para llevársela a casa, colgarla y poder así predecir el tiempo.  




			—Cuando esté seca, sabréis que hará buen tiempo. Cuando esté húmeda, lloverá o estará nublado —les explicó la abuela.  




			 




			Finalmente  llegó  el  momento  de  partir.  Los abuelos fueron a despedirlos al tren. Centella también estaba triste y llevaba la cola baja.  




			—No me  gusta dejar que os  marchéis —dijo la abuela—. No me gusta nada. No sé qué voy a hacer sin todos vosotros.  




			—Yo solo los dejaré marcharse si me prometen una cosa —dijo el abuelo de pronto.  




			—¿Qué? —preguntaron los niños.  




			—Prometedme  que  volveréis  el  año  que viene  en  las  vacaciones  de  verano  —respondió—. ¿Me lo prometéis?  




			—¡Claro, sí, por supuesto que te lo prometemos! —gritaron los niños al tiempo que el jefe de estación hacía ondear su banderín.  




			—Volveremos  el  año  que  viene.  Adiós, abuelita; adiós, abuelo. ¡Adiós, Sandy Cove! 
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